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bordarel temade la teología noes un azar sinoel resultado de la reflexión permanente de

( universitarios sobre su quehacer diario. Si, como lo han demostrado muchos, el ser
^ Inhumano logra alcanzar los más altos niveles de desarrollo cuando se abre al Absoluto,

era necesario tratar la idea del Absoluto desde este nuevo enfoque.
Ciertamente la rilosofia nos conduce también hacia ei Absoluto, pero debemos reconocer que nuestra razón

tíenesus límites y el recurso a la teología y a la fe requerida para su adecuadalecturaes un medio Inaplazable
para lograrel éxitoen nuestroafán porser plenamente hombre o mu]er.

La teología no es dogma, sino que es una cienciaen la que la razón juega un papel central. El punto de
panlda no está en la razón,sino en ia Revelación, peroa partirde la apropiación de este enorme capital, es la
razón la que ocupa el primerlugar. La teologíaes un estudio, una investigación, un debate permanente. Posi
ciones de una época pueden ser revisadas hoy y así hacer avanzar el pensamiento.

La teología, por consiguiente, se desarrolla primeramente a partir de ia lectura y ei entendimiento de la
Biblia. Castaño Fonseca en su artículo "Ei hombre desde ia Biblia", bibiista él, nos acerca a ia visión de Dios

sobre ei hombre. ¿Qué es ei hombre en ia Revelación? Nos inicia en esta lectura mostrando ei valor intrínseco
de estos librossagradosque componen la SagradaEscritura. Nosadviene de inmediatode la diñcultad que los
occidentalestenemosante este texto escritoen otra cultura. Nosinvita a ser cautelosose inteligentes,saber leer
los símbolosy hacernos de las ideas que son contenidas en este aparato literario.

¿Qué es el hombre? Una totalidad y no el dualismo que los griegos nos aportaron. Ei aliento que hace
pensar en el alma, la sangre que es vida, la interioridad corporal, el corazón,son ia expresión del ser humano.
Eso somos, no hay dualidad. Los órganos no tienen sólo una función biológica sino espiritual. Este estudio
sobre el hombre, en la Biblia, nos lleva mucho más lejos al introducimos a una lectura de la Bibliamás acaba
da, más atenta a los símbolosy al contenidoescondidoo explayadoen ellos. Eisímbolo revelamás allá de una
interpretación mecánica de la imagen.

Guillermo Fémández, en su artículo "Teología e Historia", se plantea numerosas preguntas en tomo a
nuestra concepciónde ia historia. Abredesde el ángulo teológicouna visión totalmente nueva en medio de ios
aportes controvertidos del marxismo aquí criticados con fundamento por ei autor.

LaHistoria seescribe ahoraconuna inicial ma}^scula porque desde queDios seencamóen la persona deCristo,
la historia es otra, centrada en Su Personanos indicaun camino a seguir, se abre ai infinito.Ei tiempo (éSz/mr) se
llena con el proyecto de salvación, nuestra historia es el acontecerde todo lo que realizaesta salvación.

La teología es la cienciade io religioso; es ei sustrato intelectual de esta tendencia natural del ser humano.
I^blojiménez desarrolla, en su trabajo "¿ordigioso, dimensión estmcturai del hombre", esta basede la religión,
sin renunciar a las referencias propiamente teológicas. Laprimera definición de loreligioso dice quees aperturaai
Absoluto. Lafilosofía también nos ha enseñadoque nuestroprogreso como personasimplica esta relación. Reco
nocervarias etapas de ia humanidad ante lo religioso nos muestra que estamos ante un fenómeno"esendai", dice

Jiménez, y no sólo accidental. Nosólo es esencialsino "fundante", es decircreadorade nuestro sec
Para seguir su razonamiento, el autor recurre a Feuerbach, paradigma de lo antirreligioso y demuestra el

error de su posición. Llegado ai momento actual, vemoscómoei cientismo y ia modemidad dieron demasiada
importancia a ia razón,limitandoasí al ser humano; llegando"aivacío" y a ia desadaptación. Laposmodernidad
produce ai hombre sin metafísica, sin más allá. Jiménez regresa a ia inquietud inicial: el hombre es capaz de
trascendencia, el hombre "es abierto" a io trascendente y nos llama a un nuevo humanismo que considera ai
hombre en su totalidad.

Finalmente los autoresdejan para ios leaores interesados una cortabibliografía que permitirá profundizar
cualesquiera de ios aspectos tratados aquí u otros más.

Agradezco aidoctor Noé Esquivei sudisposición paracolaborar en iacreación deestesegmento deLa Cobnoia.

Juan María Parent Jacquemin
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Adolfo M. Castaño Fonseca

El hombre desde la Biblia.
Hacia una antropología

BÍBLICA, PARTIENDO DEL

Antiguo Testamento

Introducción

Ias preguntas que el hombre formula acerca de sí mismo son siempre

válidas. Desde los albores de la civilización éstas han dado lugar a

variados intentos de respuesta, sin alcanzar la satisfacción total.

Muchas veces, tales Interrogantes no se fundan tanto en los intereses de la

mera especulación teórica, sino que hunden sus raíces en las experiencias

existenciales más profundas, como son el dolor, la enfermedad, la vejez, la

muerte misma. Pero no es necesario que el hombre tenga que enfrentarse a

las realidades trágicas de su vida para volverse sobre sí mismo, para interro

garse y buscar respuestas, para saber lo que es él. El hombre es capaz de

mirarse en diferentes momentos de su existir, en el drama del dolor, en la

cima de su bienestar o la bonanza apacible de su vida. Desde luego que unos

momentos son más propicios que otros para entrar en esta confrontación con

su propia realidad. Esto es precisamente lo que tiene lugar en muchas esce

nas que recorren las páginas de uno de los libros más sorprendentes y mara

villosos, traducido a casi todas las lenguas del mundo: la Biblia.
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El fascinante mundo de la Biblia

Cuando hablamos de la Biblia no nos referimos a un

libroparticularmás o menoshomogéneo, sinoen rea

lidada una seriede libros' de distintas épocasy com

puesto degéneros literarios bastantediversos. Elpri

mer granbloque, llamado Antiguo Testamento,^ abar
ca un período bastante largo, cuyas tradiciones se re
montan a tiemposmuy antiguos, difíciles de calcular

con exactitud, pero cuya escritura duró casi diez si

glos, desde los reinados de David y Salomón (55. X-

IX) hasta la primera mitad del 5.1 a. de C. Los 46

libros de este primergran bloque son diversosy va

riados. 5e encuentran aquí desde narraciones asom

brosas que se pierden en la nebulosa de los tiempos,
leyes de distinta índole, relatos de experiencias vivi

das porel pueblo de Israel, salmos, himnos y cánticos
compuestos en muchosy variados momentos, conse

jos de sabios, narraciones edificantes, oráculos
proféticos, etcétera. Todo esto aparece en la primera

partede la Biblia comoun grandey colorido mosaico,
donde los creyentes descubren la revelación del Dios

que crea, que libera,que hace alianza y que si ésta es
quebrantada, invita a la conversión y a la comunión
con él. Es posibleencontrar aquí desde la frialdad de

un códigolegal, hasta la deliciade un poemade amor;

desde el tono amenazante de un oráculo profético,

hasta las palabras dulces de un Dios que más que

padre, da la impresión de ser una madre tierna que
habla a su pequeño hijo. Es porelloque el Antiguo o
Primer Testamento posee también una gran riqueza

en sus conceptos y en sus visionesacercadel ser hu
mano. Experiencias profundas que marcan la vida y

la fede un puebloque creey espera, que sufrey llora,
que sueña y vive el drama de su vida cotidiana. El
hombre que trata de entenderse desde su condición

de creyente.

1 En efecto, el términogriegopipXia (Biblia) significa "libros",
o más exactamente "libritos". Se ha conservado este nombre

ya que son "los libros" por antonomasia.

2 La designación Antiguo Testamento se debe a que sus conte
nidos pertenecen a la época que precede a jesucristo. Se tra
ta de libros escritos en distintas etapas de ia vida del pueblo
hebreo, recibidos por las comunidades cristianas como una
herencia valiosa, que prepara el advenimientodel Mesías.
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El segundo gran bloque de libros bíblicos, lla

mado Nuevo Testamento, es hasta cierto punto más

homogéneo. Compuesto en lapso aproximado de

cinco décadas, está centrado en la persona y en el

mensaje de una persona: jesucristo, el "Hombre-

Dios", en quien se encuentran las dos realidades,

la humana y la divina, por lo que se convierte tam

bién en el prototipo, es decir, el "hombre" por an

tonomasia. Cuatro evangelios son testimonios de

lo que hizo y enseñó jesús, un libro presenta los

primeros pasos de la comunidad cristiana, vein

tiuna epístolas escritas a distintas comunidades

intentan fortalecer en la fe, instruir más profun

damente, responder preguntas y zanjar ciertas si

tuaciones enfrentadas en los albores del cristia

nismo y, por último, un singular libro con el que

concluye la Biblia, lleno de simbología, el cual re

sulta ser un magnífico, aunque a veces desconcer

tante, testimonio de una lectura teológica de la

historia, asume el presente y lo proyecta, con es

peranza hacia el futuro, lo que el hombre creyente

espera desde su propio hoy.

Elobjetivo del presente artículo es presentar cómo

entiende la Biblia, especialmente el Antiguo Testa

mento, al ser humano, cómo lo describe en sus reali

dades corporales, espirituales y en sus relaciones
interpersonales.

El HOMBRE EN EL PENSAMIENTO

Y EN EL LENGUAJE DE LA BiBLIA

A partir de lo que hemos puesto de manifiesto, pre

tendemos ahora escrutar las páginas de la Biblia,

sobre todo las del Antiguo Testamento, para descu

brir en ellas qué se dice acerca del hombre. 5abemos

ya que no podemos esperar conceptos occidentales

o, al menos, que concuerden del todo con esta ma

nera de pensar. En efecto,el hombre de la Biblia,con

forme a la mentalidad semítica, es un ser básicamente

unitario; es un todo del que puede afirmarse que ni

siquiera la muerte lo divide. Parece asombroso, y

quizá lo sea en realidad. No existe discriminación

entre los elementos constitutivos de la persona. Su

condición corporal, lejos de constituir una realidad
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inferior, es una dimensión insoslayable. Por tanto,

no es motivo de desprecio, como se intentó ver en

algunos esquemas "místico-ascéticos" influidos por

corrientes griegas de corte platónico, tanto dentro

comofuera delcristianismo. Esto no niega que algu

nas potencialidades, como la capacidad de amar, de

creer,de entender, sean especialmente reconocidas y

estimadas.

Eldualismo que tanto ha influido en el pensamien

to occidental, tampoco está completamente ausente

en algunos pasajes bíblicostardíos. En elAntiguoTes

tamento hay influencia de este dualismo en libros li

gados más estrechamenteconambientes helenísticos,

tal como ocurre con el libro de la Sabiduría. En el Nue

vo Testamento, algunos textos, sobre todo de Juan y

de Pablo, tampoco están completamente exentos de

una influencia semejante, pero esto no indica que los

conceptos dualísticos sean dominantes en alguno de

los dos testamentos, mucho menos en el primero.

Se puede afirmar básicamente que para la Biblia el

hombre no "tiene" cuerpo (mortal) y alma (inmortal).

Todo él es cuerpo, en cuanto a su condición frágil y

perecedera. Todo él es fuerza vital, considerado como

ser vivo.Todoél es espíritu, no sólo poseedorde facul

tades espirituales, más bien éstas pueden existir gra

cias a que ei ser humano es precisamente espíritu. Se

puedehablardeuna interesante paradoja. Todo elhom
bre es mortal e inmortal. Es mortal en virtud de su con

dición frágii y perecedera, pero es inmortal en cuanto

que, al cesar sus funciones corporales, sigueviviendo,
desdeluegomás espiritualmente, pero sin dejarde ser

él mismo. Con la muerte ocurre una transformación

evidente. La condición corpórea pasa a ser ciertamente

minimizada pero no aniquiiada. Con ia muerte, tiene

lugarotra forma deexistencia delhombre unitario. Esta
es ia visión asombrosa que nos presenta la Biblia, si

observamos detenidamente. Nada en el hombre es sólo

realidad corporai o sólo realidad espiritual. Ambas es

tán siempre estrechamente unidas.

1) El hombre vtvo en su condición
CORPORAL Y SUS IMPUCACIONES ESPIRITUALES

A partir de lo dicho anteriormente, es posible descu
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brir cómo es estimada la condición corporal. El cuer

po, lejos de ser "la cárceldel alma", constituye una
realidad concomitante, indisoluble de las realidades

espirituales. En la Biblia, se exaltan constantemente

las funcionesesencialesdel hombre, designadas por

sus órganos: corazón, entrañas, manos, garganta,
lengua, etcétera; a estos elementos corporales se les

llega a atribuircualidades de índole espiritual. Esel
ser humano que se expresa a sí mismo, por medio de

todo lo que es él.

a) El SER HUMANO VIVO:
EL ALIENTO DE LA RESPIRACIÓN Y LA SANGRE

La vida se manifiesta esencialmente en el aliento

{népheshy neshamah) y, con mucha frecuencia tam

bién en la sangre [dam). Ambos no son sólo signos

de vida, sino que son como ella misma. Por ahora

nos centramos aquí en el aliento, entendido como

soplo o respiración {neshamah), signo de la condi

ción viva, lo mismo que en la sangre, también ele

mento básico de la vida, tanto de los animales como

de los hombres.

El aliento es la característica del hombre vivo. Así

en Job 27,3 se dice: aun está mi aliento en míy el

soplo de Dios en mi nariz. Esta es una manera muy

sugestiva de decir que se está vivo. Lo mismo ocurre

en otros pasajes numerosos, como cuando el hijo

enfermo de la viuda de Sarepta había empeorado tan

to, al grado que ningún aliento quedóen él (^ 1 Re

17,18). En el primercaso Jobpone de manifiesto que

está realmente vivo; en el segundo, por el contrario,

se dice que el hijo de la viuda está muerto. Aigo se

mejante aparece en Jos 11,11, a propósito de ia con

quista de Jasor: Hirió a todos los de allí con elJilo de

la espada, realizando el exterminio. Ningún aliento

quedó.^ Queda claro que el aliento es vida. El ser que

respira está vivo.

Lasangre es el otro signo manifiestode la vida. Es

la sede de la fuerza vital física. En este sentido es ex-

3 Hay ejemplos numerosos en este sentido. DifTciimente podría
mos citar todos los pasajes donde aliento y vida son sinóni
mos. o más bien, donde el hombre que posee aliento es el
hombre realmente vivo {.Cfr. jos 10,40: 11,14: Dt 20,16: etc.).
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plícito Prov 1,18: Ponen asechanzas a su propia san

gre, a su propia vida tienden un lazo. Algosemejante,

a propósito de una petición para el rey justo, se lee en

Sal 72,13: Quesalve la vida de los pobres, que su san

gre sea valiosa a sus ojos. Entendiendo de este modo

lo que significa la sangre en el hombre es como se

explicaque en el AntiguoTestamento la sangre derra

mada y no enterrada clame desde la tierra [jjr. Gn

4,10). Se otorga a la sangre un poder tal que puede

clamar venganza por la vida. Se puede decir: la vida

de toda carne es su sangre {(jr. Lvl7,14:Dtl2,23).

A partir de los señalamientos anteriores, se des

prende una serie de implicaciones, como la prohibi

ción de comer la sangre de los animales, que perte

neceúnica y exclusivamentea Yahvé, el protectorde

la vida. Un pasaje es muy ilustrativo en este sentido:

después de que Saúl derrotó a los filisteos el pueblo

se lanzó sobre el botín de ganado, se apoderó de éste,

pero no sólo comióla carne, sino también la sangre,

lo cual es visto como un pecado muy grave (g/5; 1

Sam 14,32-33).

El poder simbólico que tiene la sangre adquie

re un lugar privilegiado en el lenguaje cultual. Los

sacrificios de animales son un reconocimiento al

único dueño de la vida, simbolizada en la sangre

que se derrama. Cabe señalar que la falta ritual es

equiparada al homicidio mismo (0; Lv 17,4; Núm

35, 33).''

b) La interioridad corporal del
SER HUMANO: VÍSCERAS, HÍGADO, RIÑONES

Desde luego que el órgano más importante del hom

bre, para la mentalidad semítica de la Biblia, es el

corazón. Por ahora debemos decir que el término

hebreo kéreb (entrañas) comprende las partes inte

riores del tronco, pero es preciso señalar que existen

4 Lo mismo que se dijo a propósito del aliento puede decirse
con respecto a la sangre: una buena cantidad de textos del
Antiguo Testamento se refiere a la sangre como vida (gfr.
Prov 28,17: Is 1,15: Lv20,9; 2 Sam 1,16: etc.). Hay que acla
rar, sin embargo que si la sangre es importante, no es el
único elemento vital en el Antiguo Testamento.

5 El vientre materno es llamado más frecuentemente réhem.
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algunas distinciones: el béten es el vientre tanto del

varón como de la mujer.® Al béten pertenecen tanto

los órganos de la generación, como el estómago. No

se trata sólo de órganos con fundones fisiológicas,

sino que ellos expresan la interioridad del ser huma

no. El interior oculto, que es también la sede de los

sentimientos y de las emociones.

El hígado es uno de los órganos importantes del

cuerpo humano para algunas culturas cercanas a

Israel. Quizá la poca mención de éste en la Biblia, la

"más pesada" de las glándulas humanas,® se deba a

un intento de contrarrestar una vieja práctica

adivinatoria babilónica, que inspeccionaba el híga
do de los animales (Cjr. Ez 21-26). Porotro lado, Prov

7,23 compara al varón seducido por una mujer aje

na, con el ciervo que se enreda en el lazo, hasta que

unajlecha le atraviesa el hígado, significando con

ello la muerte e indicando que este órgano es muy
delicado e importante para la vida.

Los riñones son también órganos de gran impor

tancia para el AntiguoTestamento. Se habla de ellos

siempre en plural {kelqyót) {Cfr. Lv 3,4.10.15). Sal

139 menciona los riñones como hechos por Dios de

modo muy especial, equiparándolos con la forma

ción misma de la persona: Túeresquien haformado
mis riñones, quien me ha tejido en el seno de mi ma

dre. Cuandose quiere decirYahvé castiga al hombre,
se dice que "dispara flechas a los riñones" {Cfr. Job

16,13; Lam 3,13), quizá haciendo alusión de los do

lores atroces que provocan los cólicos renales. Se lle

ga a afirmar que los riñones son la sede de la con

ciencia, así aparece en Sal 16,7, donde el que ora
pidea Dios que le aconsejey hasta de noche corrija
sus riñones, es decir, su conciencia. El profeta Jere

mías denuncia que Dios está lejosde los impíosase
verando: Sólode su boca estás cercano, pero lejosde
sus riñones (12,2). Se dice que Dios examina el cora

zóny los riñones {Cfr. Sal 7,10;26,2; Jer 11,20;etc.).
Portanto no es extraño que los riñones puedan "ale

grarse", ya que son los que juzgan con rectitud: M5

riñones exultan, cuando mis labios dicen lo que es

Justo (Prov 23,16).

6 En hebreo hígado se dicekabed. derivado de la raíz kbd = ser
pesado.
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Los órganos del ser humano, aún los que pare

cen menos relevantes, no se concretan a efectuar sim

ples funciones fisiológicas, sino que como partes

constitutivas de él, como unidad integral, se les pue

den atribuir acciones que de suyo no les son pro

pias.

c) El hombre que razona,
DECIDE Y SIENTE: SU CORAZÓN

Para la mentalidad occidental el cerebro es al que le

correspondenlas funcionesy operacionesintelectua

les, siendo la sede de la razón y de los pensamien

tos. Sin embargo, no ocurre así en la mentalidad

oriental semítica, para la que dichas funciones per
tenecen al corazón.

Se puede decirque el término más importante del
vocabulario antropológico del Antiguo Testamento

es el que se traduce como "corazón". En su forma

más común, leb aparece aquí casi 600 veces, y unas

258 como otra compuesta: lebab. Hay además algu

nas formas correspondientesarameas. Se trata, des

de luego, del concepto antropológico más sobresa
liente. Se trata no sólo de la sede de los sentimien

tos, sino básicamente de la sede de la razón y de los

pensamientos, pero no únicamente, ya que el cora
zón, según esta forma de pensar, tienetambiénotras
funciones.

Así pues, no resulta tan simple hablar del cora
zón en elAntiguo Testamento. Así, porejemplo, en 1
Sam25,37 se dice, a propósito de la muertede Nabal:

Se le paralizó el corazón en su interior, y se quedó
como depiedra. Unosdiezdias despuéshirió Yahvé a
Nabaly ésteexpiró. ¿Cómo pudoNabal vivirdiezdías
después deque su corazón se paralizó? Esobvioque

el texto bíblico no refiere un paralizarse real del co

razón, ya que esto traería como consecuencia la
muerte instantánea del individuo; se trata más bien

de un ataque cerebral. Así pues, el corazón recibe
atribuciones que son propias del cerebro.

Sin embargo, las "funciones cerebrales" del cora
zón no evitan que éste sea también entendido como
corazón propiamente tal. El segundo libro de Reyes

(9,24) sitúa claramente el lugaranatómico delcora
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zón:Jehú tensó el arco en su manoy alcanzó a Joram

entre los hombros; laflecha le atravesó el corazóny
se desplomó en su carro. La descripción es dramáti

ca, pero ilustrativa.

Hayotras expresiones que van más allá de la fun

ción cardiaca del corazón. Así, Jer 4,19 habla de "las

paredes del corazón" para referir una emoción en

grado sumo que llegaa provocarun ataque cardiaco:

¡Mi interior! ¡Mi interior! Me retuerzo ¡Paredes de mi

corazón! Micorazón gime. No puedo callarme. Quizá

haya que pensar no tanto en la caja torácica, sino en

el pericardio.

Lo más significativo es que en numerosas oca

siones el corazón es la persona misma, en su condi

ción de ser vivo, que siente y piensa. Vocabulario

semejante se usa en forma figurada.' En este senti

do figurado usa el Antiguo Testamento el término

"corazón" para referirse a la interioridadno solamen

te del ser humano, sino también a lo interior y ocul

to del mar {0r. Prov 30,18).

Muchas afirmaciones acerca del hombre suponen

las ideas mencionadas. En la narración de la unción

de David como rey de Israel, se dice que Dios advier

te a Samuel, cuando vio al primero de los hijos de

Jesé: No tefijes en su aspecto, ni en su estatura. El
hombremira loqueestá a losojos,mientras que Yahvé

seJifa en el corazón (1 Sam 6,7). De este modo el
exterior es contrapuesto al interior, expresado como

"corazón". Es precisamente en este interior donde

cada uno decide lo definitivo de ia vida. Únicamente

a Dios no se puedeocultar lo que hay en lo más in
terno de la persona, ya que él conoce los misterios

más profundos del corazón [Cfr. Prov 44,22; Sal
139,23).

A pesar de que el AntiguoTestamento no desco

nozca las funciones fisiológicas que realmente co

rresponden al corazón, ponesin embargo mayorén
fasis en las funciones "espirituales", tales como la

decisión, la razón, el deseo e incluso los sentimien-

7 Así, cuandoa un agotadocaminantese le fortalece con un tro
zo de pan. se puede decir: ¡Levántate! ¡Comepan para que tu
corazónsemgore! (Ag 14,17).El "mejoramiento del corazón"
se refiere a la persona, física y síquicamente hablando. Ellen
guaje figurado es evidente.
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tos. aunque éstas pertenezcan más a las entrañas.

Así pues, en la mentalidad semítica subyacente en

las páginas de la Biblia, el corazón humano no es

solamente un órgano, sino que constituye una reali

dad humana muy amplia y compleja,ya que se trata

de la persona misma, en cuanto a su capacidad de

pensar, de decidir, de amar, de odiar, de desear, etcé

tera. Podemos decirque para la Biblia el ser humano

no tiene corazón, porque él mismo "es corazón".

Como acaba de quedar manifiesto a través de lo

que significaba el corazón para la mentalidad

semítica, se puede constatar cómo no existe una se

paración o dualidad en la persona, entre las realida

des corporales y las espirituales. El corazón, como

sede de los pensamientos y de ia voiuntad, es res

ponsable de las decisiones, representa la realidad más

interna del ser humano.

d) Las otras expresiones corporales
humanas: oído, boca, extremidades

Otro de los órganos del cuerpo humano que tiene

mucha estima en la Biblia es el oído. Por medio de

éste el hombre no sólo puede escuchar y, por tanto,

dialogar con sus coetáneos, sino que sobre todo,

puede escuchar la palabra de Yahvé. Con frecuencia
se establece la sinécdoque: órgano corporal-capaci-

dad auditiva. En realidad no se hace distinción entre

la identidad del uno y de la otra.

Una de las características del sabio es su capaci

dad para oír. Poreso es también un signo fundamen

tal de la sabiduría de Salomón. En esta misma línea,

el librode los Proverbios afirmaque no se puedepro
ceder a contestar sin haber oído: Quien contesta sin

haber escuchadoes necioy será corifundido (18,13).

En Job 4,12-15, Elifaz pone de manifiesto cómo el

hombre se puede dirigir en ia vida gracias al oído:

Una palabra se me ha dado a escondidas, mi oido

percibiócomo un susurro... Se trata de la capacidad
de decidir a través de lo que es capaz de percibir.

Aquí queda de manifiesto que el oído no se refiere a

una simple capacidad física, sino que va hacia la di

mensión sicológica y ética. Más aun, hacia la con

ducción de la persona en su vida moraly espiritual.
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Apartirde loque hemosseñaladopuede explicar
se que la audición de una palabra sea de capital im

portancia paralavida: la palabra de Dios. Asípues, lo
más significativoes que gracias al oído el ser huma

no tiene la posibilidad de llevar a cabo la voluntad

divina, precisamente escuchando la palabra deYahvé.
Los predicadores deuteronómicos hacen arrancar la

vidade la escucha de la palabra deYahvé, dandouna
nueva interpretación a la tradición del maná: No sólo

de pan viveel hombre, sino de cuanto sale de la boca

de Yahvé (Dt 8,3). En esta línea, la negativa a escu
char la palabra de Dios significa renunciar a la vida
(Cfr. Dt32,47). Laescucha porantonomasia es cuan

do se refiere a la palabra de Dios.® No extraña, por
tanto, que uno de los signos salvíficos más destaca

dosparalostiempos escatológicos sea elqueseabran
losoídosde los sordos (Q?: Is35,5). En efecto, debido

a las muy precarias condiciones en que vivían mu
chos de los habitantes de Israel, no era extraño que
hubieseuna gran cantidaddeenfermos, entre loscua

les se contaban los sordos; éstos, con los ciegos, su
maban a sus desgracias la dificultad para acceder a
las santas palabras de Dios, escritas o proclamadas.
De aquí que se esperase, como una bendición muy
especial, que en los tiempos venideros los sordos ten

drían los oídos abiertos, sobre todo para que pudie
ran tener la dicha de escucharla palabra de Yahvé.

Otroórgano considerado importante en la Biblia

es la boca, ya que loque se oye espera una respues
ta. En las relaciones interpersonales existe siempre
la correspondencia recíproca entre el oíry el hablar.
Sólo así puede existir diálogo. El pueblo de Israel
demuestra que es pueblo de Dios declarándose dis
puesto a escuchar (gft Ex 19,7; 24,3), una declara
ción oral que cobra relevancia significativa. Desde
las primeras páginasde la SagradaEscritura, en uno
delosrelatos ciertamente másantiguos aparece como
uno de los principales privilegios del hombre el que
éste pueda responder (Q?; Gn 2, 18-23). Al tener la
capacidad de hablar, puede dar nombre a las criatu

ras, pero sobre todo puede ser interlocutor de Dios

8 Lainvitación a escuchar la paiabra de Yahvé es una constan
te que recorre prácticamente toda ia Biblia.

COLMENAHIO



mismo. Más tarde se describeal hombre como quien

se alegra no sólo al escuchar las palabras de Yahvé,

sino al proclamarlas Sal 71,24).

Laboca,^ que tiene la virtud de poderexpresar lo

que percibieron los oídos y los ojos, constituye el

órgano que distingue al ser humano de todas las
demás criaturas. Desde luego que también los ani

males tienen oídos, ojos e incluso boca, sin embargo

sólo los hombres utilizan la boca para hablar y con

esto maniñestan lo que piensan y sienten, en una

palabra, lo que son ellos mismos.

Hay que notar que mientras que para designar el

ojoo el oído, la lengua hebrea poseeun solotérmino
respectivamente, la boca,comoinstrumento de len

guaje es designada con una serie de términos. Dis

tingueentre la capacidad de gustar y hablar (p¿), el
labioy el lenguajecomotal {sapá). Cuando se refiere
a la lengua que por la sed se pega al paladar utiliza

otro término {Jashón), mismo que se aplica también

al hablar verdadero o falso.

Porotro lado, ninguna otra pane dei cuerpo po

see tantas actividades diversas como la boca, junto

con labios, lengua, paladar,garganta. Aéstos se atri
buye: hablar, llamar, ordenar, enseñar, corregir, acu

sar, jurar, bendecir, maldecir, cantar, ceiebrar, rezar,

gritar, iamentarse, etcétera. La mayoríade estos ver

bos sólo se refieren a los seres humanos, lo cual in

dica que es precisamente la boca, sobre todo la len

gua, lo que caracteriza al ser humano.Además, hay
que decir de pasoque la palabra{dábai) juegaun rol
sumamente importante en vida de ios hombres, ya

que a través de ella es como éstos pueden expresar

lo que son y establecer relación con sus semejantes
y, en definitiva, con el mismo Dios.

También ias extremidades constituyen partes

importantes dei ser corporal humano. Incluso fenó
menos espirituales se atribuyen a las extremidades.
Ei Sai 51,10 es ilustrativo en este sentido, cuando

dice a propósito del perdón de Dios: Se alegran los
miembros (extremidades) quebrantados.

9 Hayque entender como "boca" no sólo el órgano estrictamen
te tal, sino abarcando también la lengua (órgano físico y
capacidadde hablar), labios, garganta, etcétera.
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Lapalabra hebrea régeldesigna la piernay el pie.

Perocuando el Profeta Isaías dice que los pies de los

que anuncian la paz son hermosos, no se refiere a

una belleza física, sino al movimiento del pregonero

y sobre todo al contenido hermoso y alegre de lo que

se anuncia. Cuando en Gn 30,30 el patriarca Jacob

manifiesta a Labán que la riqueza del arameo ha
aumentado muchodurante el tiempoqueJacoble ha

servido, y que Yahvé lo ha bendecido, dice literal

menteleragli("conforme a mi pie"), quieredecir, "con

forme a lo que he conseguido".'"
El término hebreo para designar brazo tszeroa

Se refiere a ias extremidades superiores, mismas que

muchas vecesson utilizadas para designar la fuerza

de una persona. No es extraño, por tanto, que esta

acepción se haga másextensa, de tal suerte que existe
también ia expresión hebrea 'ish zeroa' ("hombre

de brazo"),que quiere decir "hombre brutal" {^. Job

22,8). En este sentido se puede hablar del "brazo del

estado", designando la fuerza para la lucha. Así,

cuando se dice que "el brazo de Moab ha sido des

truido", se refierea la derrota infligidaa esta nación.

Una parte del cuerpo muy mencionada en la Bi
blia es la mano lyadt\. Su utilización lingüística es

bastante amplia e incluso contrastante. Puede jugar
el papel de una extensión del brazo para significar

también "fuerza", de aquí que ei libro de los Prover

bios (18,21) mencione "la mano de la lengua", con
el significado de "la fuerzade la lengua".Sinembar
go, el dar la mano a otro es un gesto de amistad y de

disposición para la ayuda (^ 2 Re 10,15). Cuando
se dice que "una persona está en ia mano de otra",

significaque la primeraestá entregada al arbitrio de
la segunda (G^ job 2,6). "Levantar la mano" puede

significaruna sublevación (Cy?: 1 Re 11,26).

Siguiendo la secuencia de ias extremidades su
periores, en hebreo, el termino 'ebsd' designa tanto

ei dedo de la mano, como el del pie. El segundo libro

de Samuel (21,20) dice que el gigante de Gat tenía

seis dedos en cada mano y en cada pie, para indicar

10 En ciertas ocasiones ia designación "pies" juega ei papel de
eufemismo, para referirse a los órganos genitales igfr. Ez
4.25; jue 3.24; is 5.2).
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no tanto un carácter monstruoso, cuanto su fuerza

poderosa. Conforme a la mentalidad semítica del
Antiguo Testamento, el dedo es el signo del podery

de la capacidad de mando, por eso, el "dedode Dios"

designa ciertamente su podery su autoridad. Pero,
al mismotiempo,losdedosdesignan ia destreza para

confeccionary modelar.

Elúltimo miembrodel cuerpo humano que men

cionaremos es ia cabeza (rosh). Desdeluego que en

la mentalidad semítica del Antiguo Testamento, la

cabeza es una parte Importante del ser humano cor

poral,aunque no llegaa equipararseconel corazón,
es también considerada vital, de modo que con ella

peligra la vidadelindividuo (0?: Jue 9,53), así quea
un guardián se le puede llamar "custodiode la cabe

za" {shomerleroshi) {C/r. 1 Sam 28,2). Siendo la par

te superior del cuerpo, la cabeza simboliza io que es

superior, no sólo en el hombre, sino incluso en el

lenguaje figurado (Qfr Gn 8,5; 11,4). La cabeza es
también lo que hace que el hombre sea contado en

una multitud {Cfr. Jue 5,30)," por lo que designa su

presencia. Como sucede en algunas otras culturas,

en varios textos de la Biblia, alzar la cabeza consti

tuye un gesto de soberbia (fift Sal 140,9) y, por el
contrario, inclinarla denota humildad {.Q/h Sal 3,4).

e) El ser humano y su condición
CORPORAL efímera: SU BASHAR

El término hebreo bashar designa básicamente el

cuerpo de los seres vivos. Muchas veces se traduce

como "carne". Aunque no es propiamente una parte

del hombre, distinta de su alma, sí refiere al ser hu

mano en cuanto a su condición débii y perecedera.

El relato de la creación de la mujer de una costi

lla del varón menciona a bashar como un trozo de

carne del cuerpo humano que se diferencia de los

huesos: Ycerró el espacio con carne (Gn2,21b). En

ocasiones, el término bashar puede indicar lo visible

externamente, a diferenciade ios huesos, que repre
sentan lo interno; a veces la expresión "carne y hue

sos" significa todo el cuerpo {Cfr. Job2.5), o también

11 En ocasiones no se habla propiamente de cabeza (msh), sino
de cráneo {gulgóleC), comoen Núm 1.2.
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puededesignar una parte específica del mismo,como

puede ser el miembro viril Lv 15,3; Ez 16,26;

23,20).'^ Según Núm 8,7 en el rito de ia ordenación

levítica hay que pasar navaja por todo t\ bashar, es

decir; por todo el cuerpo. En el mismo sentido dice

Elifaz,en Job4,15: Elpelodemi "bashar"se eriza. Y

Ahab, tras rasgar sus vestiduras, se pone un saco

sobre su bashar (^. 1 Re 21,27), esto es sobre su

cuerpo desnudo. Así también, de todo el cuerpo y no

sólo de una parte, se habla en Sal 38,4: Nada sano

hccy en "bashar"por tu telera.

Cuando la Bibliase refierea bashar, puede indi

car otras dimensiones del ser humano, hasta desig

nar a toda la persona. Gn 2,24 dicedelvarón que se
unirá a su mujer y se harán una sola bashar. Desde

luego que sí se refiere inmediatamente a la unión

corporal efectuada por el acto sexual, pero también

el textohacereferencia a la unión conyugal quehace
de la pareja una comunidad de vida tal que puede
equipararse con la unidad integralque existeen una

persona.

2) El hombre vivo
EN SU CONDICIÓN ESPIRITUAL

a) El auento vital
QUE VIENE DE DiOS: EL RUAH

En el presente artículo hemos insistido en la unidad

integral del lenguaje bíblico, sobre todo el Antiguo

Testamento, para referirse al hombre.

Desde luego que el cuerpo {pashar) constituye

la realidad humana en su condición efímera y pa
sajera, pero en una íntima relación con la condi

ción inmortai para la que este hombre está destina

do. Lo mismo sucede con ei espíritu {ruah), ei cual
no se puede pensar en una realidad separada o au

tónoma. Es por eso que ias funciones corporaies

inciden también en el ámbito de lo espiritual,y vi
ceversa.

12 En estos textos se utiliza bashar (cuerpo) como un eufemis
mo, para evitar mencionar los órganos genitales. En otras
ocasiones se prefiere usar la expresión "panes pudendas" o
simplemente "panes" (Qfir. Dt 25,11).

CCLMENAUO



Asípues, ya que cuando se habla de espíritu éste

no puede referirse a una realidad al margen de todo

lo que es el hombre, este espíritu tiene que ver nece

sariamente con la condición corporal, sin intentar

trazar fronteras exactas entre los ámbitos materia

les y espirituales. Entonces, el punto de partida para

hablar de la dimensiónespirituales una función tam

bién corporal: la respiración. De esta operación físi
ca parten las realidades espirituales, designadas

como ruah (viento dinámico, soplo vital, espíritu) y

néphesh (aliento, deseo, vida, mente, alma).

El alientoy la respiración constituyen necesidades
insoslayables para que cualquierser (animal o huma

no) conserve la viday se convierten muchasveces en

signosde la vida totalizante, que comprende también
funcionesvinculadas con las potencialidadesanímicas

y volitivas y hasta la vidade relación con Dios.

Eltérmino hebreotoítAdesigna originalmente una

fuerza natural. En primerlugar,ruah significaviento.

Hayque aclarar, sin embargo, que no se trata delaire
en cuanto tal, sino de éste en movimiento. Tal distin

ciónno parece tener mucha importancia, si no se par

te de la realidadgeográfica de Palestina. Como los ár
boles se estremecen por el viento {0: Is 7,2) también

existe la brisa fresca que se puede tomar en esta re

gión tras el sofocantemediodía. Elvientosolanoes el

que trae las temibles langostas {0r. Ex 10,13), pero
igualmente eselvientoel que trae las codornices [0-.
Núm 11,31). Ex 14,21 atribuye a un viento fuerte el

instrumento utilizado por Diospara secar el mar Rojo.

Asípues, el viento poseefuerzay poderpara provocar

cambios profundamente significativos.

No resulta extraño que para Gn 1,2, sea precisa

mente el ruah de Yahvé el que sople sobre la superfi

cie de las "aguas"." Significa que una presencia di

námica y transformante de Diosacompaña a la crea

ción. También es explicable que en Gn 8,1, Dioshaga

soplar su ruah sobrela tierra para que decrezcan las
aguas del diluvio. Asíqueda de manifiesto el poder
del "viento de Dios", capaz de transformar una reali

dad en otra completamente diversa.

13 'Aguas superiores y aguas inferiores"designan ia totaiidad
dei mundo creado; "ei cielo y la tierra".
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En el caso del hombre, su viento {ruah) se refiere

básicamente el soplo recibido de Dios, que otorga la

capacidad de vivir y ejecutar acciones que rebasan el

plano biológico. Dice el Profeta Zacarías que es Dios

el que forma el ruah en el interior del hombre {0.

12,1). En el caso de los ídolos, como no existe ruah

en ellos, están privados de aliento y de fuerza vital.

En otras palabras, no tienen vida, pero ésta no se

refiere sólo a las características biológicas de los se

res vivientes, sean animales o vegetales; la priva

ción se enfoca más hacia las potencialidades espiri

tuales propias del ser humano.

sólo cuando Yahvé introduce el ruah en los hue

sos revestidos de carne los cuerpos pueden ser vivi

ficados {0. Ez 37,6-14). Graciasal aliento de Dios,
también el ser humano puede tener vida. Contraria

mente, cuando el ruah sale del hombre, éste vuelve

irremediablemente al polvo {0. Sal 146,4).

En otras palabras, áúruah dependen vida y muer

te. Pero no se trata solamente de la vida que está en

la sangre (con mayor razón en el sentido biológico),

cuanto de la vida que viniendo de Dios hace capaz al

hombre de ser él mismo. Es propiamente el espíritu

del hombre.

En cuanto a ese algo que Yahvéenvía y que ope

ra en el hombre, el ruah es el espíritu de sabiduría,

de inteligencia, de consejoy fortaleza... {0. Is 11,2).

Es el espíritu que viene sobre los profetas para que

sean capaces de anunciar la Palabra de Dios, pero

puede ser también el espíritu de la maldad y de la

falsedad.

El ruah puede ser mencionado para expresar

movimientos anímicos, pero también para ser vehí

culo de acciones enérgicas de la voluntad, como en

Exd 1,5: Dios había despertado el "ruah "para subir

y reconstruir la casa de Yahvé en Jerusalén. En este
pasaje, el término hebreo ruah tiene el significado

de "voluntad". Un caso semejante aparece en Jer

51,11: Yahvé ha despertado el ruah del r^t de Media,

pues su plan se dirige a la perdición de Babilonia,

para destruirla.

En este sentido se puede decir que el ruah del

hombre es éticamente neutral. No hay por qué esta

blecer juicios de valor por cuanto se refiere al espíri-
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tu en sí mismo. Ellibrode los Números{0r 15,14.30)

habla del ruah del celo que puede sobrevenir a un

hombre. Pero, desde luego, cuando ese espíritu, que

puede ser una pasión neutral, es fomentado por ac

tos voluntarlos se convierte en una realidad negati

va que compromete la vida y la salvación.
El hombre, en semejanza con Dios, es espíritu

(hoy podríamos decir "espíritu encarnado"), ser vi
viente. con capacidad volitiva para optar a favor o

en contra de Dios, pero el querer lo bueno y la capa

cidad de actuar en consecuencia no surge sólo de

una potencialidad Interna, sino que básicamente vie

ne de Dios.

b) El aliento vital del hombre
QUE NECESITA Y DESEA: SU NÉPHESH

Después de haber hecho las anteriores consideracio

nes, quizá el lector pueda plantearse algunas pre

guntas, tales como: ¿habla la Biblia, de modo parti

cular el Antiguo Testamento, de alma? ¿Constituye

ésta una parte del hombre? SI es así, ¿cómo conci

llar tal afirmación con la concepción unitaria de la

que hemos estado hablando?

Se suele traducir normalmente por alma el voca

blo hebreo néphesh, otro término fundamental en la

antropología del Antiguo Testamento. Las versiones

griegas traducen psikhé, mientras que las latinas lo

hacen con anima.

El aliento del ser humano es uno de los signos

más claros de su condición de ser vivo. Fosee dicho

aliento o néphesh, gracias al ruah o soplo vital que

Dios le ha Infundldo. Sin embargo, es preciso distin

guir entre lo que es su aliento entendido como respi

ración {neshamah) y la cualidad propiamente tal de

su ser vivo {néphesh), misma que le da la posibilidad

de ejercer funciones que podrían describirse como

"más espirituales" que el simple hecho de respirar.

Así pues, néphesh debe ser considerada en espe

cial relación con la respiración, como acto necesario

para vivir. Un paso más adelante la lleva a la amplia

significación de ser la sede de situaciones anímicas

profundas. En algunos casos este término equivale

a mente, mientras que en otros se refiere a una si
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tuación o estado anímico. En efecto. Ex 23,9 dice a

los miembros del pueblo de Israel: No atormentarás

a un extranjero; ustedes conocen el "néphesh" del

peregrino,pues ustedesJueron peregrinos en Egipto.

Aquí es donde por primera vez se puede traducir este

término hebreo por "alma", pero no entendida como

una parte delextranjero,sino la amplia gama de sen

timientos y emociones que se producen al estar fue

ra de la propia tierra. Se puede pensar en "alma"

como la realidad Interior del hombre desde la cual él

sufre, se angustia o, en el caso contrario, goza y se

alegra. En este sentido dice Job a sus amigos: ¿Por

cuánto tiempo seguirán ustedes atormentando mi

"néphesh"? (19,2).

Para la mentalidad bíblica el hombre no sólo tie

ne néphesh, sino que vive como néphesh, es néphesh,

gracias siempre al ruah que Yahvé le ha concedido.

Al tratarse de respiración entramos en el ámbito de

una necesidad de anhelar o desear."

Hay expresiones como "encoger el alma" {C/r.

Nüm 21,4)o, al contrario, "ensanchar el alma" (Qf:
Job 6,11) que son siempresugestivas, para designar
sea la Impaciencia, sea la paciencia, en cada caso.

Es posible notar cómo subyace siempre la Idea de la

respiración a la que está ligado el néphesh humano:

encoger y ensanchar son los movimientos que se

operan en los pulmones al ejercer la respiración, al

Introducir y al expeler el aire.

Como realidad vital, el néphesh del hombre es si

nónimo de vida en varias ocasiones, como en Prov

3,35, donde dice la sabiduría personificada: Quien

peca contra mí. perjudica su "néphesh", cuantos me

odian aman la muerte. Lo mismo ocurre en otros tex

tos, como en Sal 30,4: Yahvé, tú has sacado mi

14 Como en ios otros casos que hemos mencionado, tampocoel
términonéphesh es unívoco(aliento o respiración), sino que
abarca una gran cantidad de utilizacionesen el AntiguoTes
tamento, que van desde significados "físicos" tales como
garganta (0-. Hab 2,5; Sai 107, etcétera) y cuello (Cfr. Sal
105,18; 44,26, etcétera). Al mencionarla garganta y el cue
llo se tiene la idea de hombre necesitado y amenazado, que
ansia precisamente con su néphesh alimentarse y conservar
la vida. Así pues, al hablar de néphesh la idea que aparece
es, por tanto, un desear vital, un suspirar por algo o por
alguien, un anhelar vivamente.
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"néphesh"delabismo, o también comoocurreen Prov

7,23: Como un pájaro se precipita a la trampa, sin

saber que está enJuego su "népheshetcétera.

En otras ocasiones, e¡ néphesh designa ¡a per

sona absolutamente hablando. En Prov 3,22 lee

mos: Sabery prudencia serán vida {hc^im) para

tu persona (néphesh). Lv 20,6 habla del néphesh

como persona que se dirige a los espíritus de los

muertos y 22,4 trata de una "persona impura".

Mientras que en algunos momentos néphesh se re

fiere en general a la persona, al individuo, en con

traste con la comunidad ((Jr. Lv 19,8), en otros ca

sos este mismo término es referido colectivamente

(CJr. Gn 12,5).

Como en el caso de otras realidades humanas, el

néphesh constituye una realidad muy amplia. Aun

que en ocasiones se traduce como psikhé, anima,

mente o alma, no siempre resulta exacto, pero tam

poco se puede afirmar que se trate sólo de algo es

trictamente espiritual. Esto tiene lugar en perfecta

consonancia con la concepción antropológica unita

ria de la Biblia,

3. Conclusión

Segirn el recorrido que hemos podido hacer por algu

nos pasajes de la Biblia,sobre todo del Antiguo Testa

mento, hemos podido constatar algunos datos intere
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santes titilesy hasta necesariospara su comprensión.

En primer lugar, nos hemos dado cuenta que los

diversos libros que componen la Biblia están ubica

dos en coordenadas espaciotemporales distintas a las

nuestras. Hace falta penetrar en este mundo fascinan

te, aunque a veces también un tanto desconcertante

para nuestra mentalidad occidental actual, para que

podamos descubrir la gran riqueza que contiene.

Por lo que se refiere a la visión sobre el hombre,

podemos mencionar sucintamente algunos rasgos

sobresalientes: en la Biblia, de modo especial en el

Antiguo o Primer Testamento, encontramos una an

tropología en perspectiva unitaria. En efecto, el ser

humano esentendidocomo una unidad integral, sin
separación de cuerpo-alma, y tampoco es posible

establecer fronteras bien precisas entre las operacio

nes biológicas, síquicas y aquellas estrictamente es

pirituales. A los órganos o miembros del cuerpo se

tes llega a atribuir funciones que de suyo no les co

rresponden, no como simple lenguaje metafórico,

sino como expresión de la íntima relación y armonía

que existe en el hombre. La Biblia puede hablar de

éste en cuanto ser corporal o en cuanto ser espiri

tual, con algún énfasis especial, pero es siempre el

mismo hombre en la totalidad de lo que es él. Las

distintas dimensiones humanas que integran la "uni

dad totalizante" están siempre en perfectaconexión,

formando dicha unidad integral. LC

LaColmena


